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SATANAS EN LA CORTE DE FELIPE III: VISIONES 
MILENARISTAS DE UN SOLDADO PROFETA 

María Tausiet 

«Una vez sola que Cristo [ ... 1 
fue llevado de un ministro, el 
ministro fue el demonio.» 

Francisco de Quevedo 1 

La obsesión por la escatología que se apoderó de Europa desde finales del siglo XVI se 
rnanificstó en España con especial virulencia a partir de la ostensible decadencia del impe­
do. A comienzos del siglo XVII eran muchos quienes creían estar viviendo en la fase termi­
nal de un mundo apocalíptico, de ahí la proliferación de profetas callejeros y visionarios, 
que de un modo u otro mostraban su insatisfacción con respecto a la monarquía de los 
Habsburgo anunciando el inminente juicio final2, Entre ellos merece destacarse la figura de 
Juan Guerra de la Vega, un soldado castellano que, tras haber combatido en Flandes, volvió 
a España en 1608, presentándose a continuación ante las autoridades eclesiásticas para de­
clarar que había tenido «revelaciones divinas» según las cuales cierto gobernador allegado 
del rey Felipe IU no era otro que el mismo Satanás. 

Según las teorías milenaristas cristianas, antes del fin del mundo tendría lugar una época 
de gobierno de Cristo en la tierra con una duración, real o simbólica, de mil años. Dicho mi­
lenio beatífico venía a ser una alegoría del último día de la creación, el séptimo, también co­
nocido como día del Señor. Si, tal y como se afirmaba en la Biblia, «delante de Dios un solo 

I Fnmtisco de Quevcdo y VilIcgas, Pof(tim de Dios)' gobie/Ho de Cristo ([" ed., Zaragoza, 1626), en Obras 
Comrlelas, Bibliolcca de Autores Espanoles, tomo 1, Madrid, 1946, p. 35. 

- Vid. Richard L. Kagan, twrecin's f)reallls. Po!itit.\· alld Prophec)' in Sixteelltll-Celltlll)1 Spain, University 
of C~!irornia Press, 1990 (trad. esp. Los suel1o.l· de Lu('}'ec/a. Pofí/im )' pH~f'e('Ía en /a t'spafía de! sigfo XVI, 
Madnd, Ed. NCl'ca, 1991) y Maric-Sylvie Duponl-Bouchat, Willcm Frijhoff y Robert Muchcmb1ed, Proj}{¡etes et 
.l'or('Ías d(/Ils les Pays-Ba.\'. XFIe-XVlfle .\'iecfe, París, Hachelle, 1978. 
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día es como mil años y mil años como un solo día»3, la historia del mundo, la historia I 
, d' l d' , l ' d '". mana -sIempre en cOlTespon enela con a lVlTIa-, se pro ongana urante siete mi! añ 

o seis mil, en caso de considerar apmte el último milenio de descanso y felicidad. Sin eOs~ 
bargo, justamente antes de la segunda venida de Cristo, su gran oponente, Satanás o el A mt' n \. 
cristo, establecería a su vez un reinado reconocible por la multiplicación de todo tipo de 
desgracias y catástrofes4, 

La eclosión del miedo a lo demoníaco, que se produjo entre la segunda mitad del siu!ü 
XVI y la primera mitad del XVII coincidiendo con la gran «caza de brujas», llevó a que n~u" 
chos contemporáneos identificaran dicha época con el periodo de gobierno de Sataná,.;;: sólo 
así cabía explicar la abundancia tanto de magos, brujas y hechiceros -aliados del Demo­
nio-- como de posesos o enfelmos de melancolía -involuntarias víctimas del mismo_ 
Especialmente, los demonólogos se hallaban convencidos de estar viviendo en «el ticm¡)(; 
del Anticristo», Para estos teólogos especializados en el mal y sus manifestaciones, los in, 
numerables desastres que estaban caracterizando la «penúltima edad» hacían necesaria Una 

campaña de purificación 0, mejor, de purga, que se encargarían de llevar a cabo las dil'crún­
tes cazas de brujas5. 

Pero ante el reinado del mal y 10 satánico, otra reacción muy extendida fue la de buscar 
la salvación en ciertos Mesías o profetas que, gracias a sus vínculos con la divinidad, serían 
capaces de anunciar los signos del Anticristo vedados a la mayoría, lo que ayudaría a preve 
nir futuros males, Así, confiando en sus dotes redentoras y con el propósito de avisar a !<¡$ 

autoridades de la presencia de Satán antes de que fuera demasiado tarde, en marzo del afío 
1608 solicitó audiencia del arzobispo de Zaragoza «uno llamado Joan GueITa de la Vega, 
natural que dize ser de Castrogeriz, montañas de BurgoS»6, Corno muchos otros visionarios 
del momento, Juan Guena declaró tener comunicación directa tanto con Dios como c'oú el 
Demonio. Según el soldado, ambos se habían dirigido personalmente a él por motivos di 
versos, aunque siempre conectados con el asunto que le había impulsado a descubrir sus se­
cretos. Dios le había hablado y revelado sus misterios desde hacía 26 años y, en cuanto al 
Demonio, no sólo le había ditigido la palabra, sino que se había mostrado ante él h,\io d¡fc~ 
rentes apariencias, casi siempre para advertirle que si revelaba 10 que sabía, lo pagaría caro. 
Como el mismo soldado confesó, 

«se havia venido a esta ciudad con artos miedos porque el demonio le havia ,Hncnm;ado 
que le havia de matar y particularmente con un alcabu'taco,» 7 

3 Segunda Epístola de San Pedro 3, 8. 
4 Sobre el milenarismo, vid, NOl1llim Cohn, 'fI1f! PlIl'slIit q!' tlle MilleniulII, Hevofllliol1ary JI/[íf{cllar/:lfrl' o't!,d 

Mysfimf ¡\I/{(I'('/¡ists q!' t!te Middle Ages, Londres, 1957 (trad, esp, fin pO,I' del Mikllio. Rn"J!I,Ii'UJ//({(U;' 

lIIi/el/aristas y tlnarquisfa.l' lIIísticos de la Edad Media, Madrid, Ed. Alianza, 1981); Je~n Delu!11e,au, k~llf(' mlJ ti;' 
bOl/hellr. Une histoire dll Paradis, París, Fayard, 1995 y Adeline Rucquoi, «Mesialllsmo y Mllcnansmo en ;¡ 

Espaila mcdievah>, Boletín de fa Sociedad EI'JJaiío!a de Estlldio,l' Mediev(/les, 6 (1996). pp. 9-31. 
5 Vid. Stuart Cla!'k, Thinkillg witl¡ Demolls, Tite Idea (~r Witcl/cJ'{Ift il/ liady Moden! Eu/'ope, Ox!'ord 

University Prcss, 1997, 
6 Proceso conlra Juan GUC1Ta de la Vega. Zaragoza. 1608. Archivo Diocesano de Zaragoza (ADZ), e 60-1 L 

fol. 2, 
7 Proceso contra Juan Guerra de la Vega. Zaraooza. 1608, ADZ. C 60-11, fol. 10. Los arcabuce.s efl1t1 un;ti; 

, ' t· , "'. , ' . , ' rcprCSCll(af fY.tli'i armas de fU,ego semeJ?lltes a os fUSiles actuale~, Muy temidas e~ la e~oca, su lnyenClün ,Vll1.o,a , "nc'ollc 1$ 
muchos el fmal de la Edad de Oro de la caballena, en la que todaVla podla demosLrarse el y,¡IOl con d m,1 J 
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A pesar de dicho apercibimiento y otros semejantes (<<el diablo se le havia aparecido [".] 
le hayia dicho que como aquellos platos estavan al fuego quernanclosse, assi se havia de 

el abrassado Y quemado si descubria lo que por revelaciones divinas sabia»)8, el dec1a­
había considerado que su deber era dar cuenta de todo al arzobispo para que éste a su 

t'~'v" se 10 comunicara al monarca. 
La nueva consistía en que un gobernador muy cercano al Rey (<<cierta persona muy alIc­

a su magestad»9, «cierta persona grave 10», «cierta persona muy principal de Espa­
en realidad estaba muerto desde haCÍa tres o cuatro años. En vida, dicho cortesano 

,~;!'hí,bfa hecho un pacto con el Diablo por el que ambos habían acordado que, nada más morir, 

;y,lSatUlná, entraría en su cuerpo, 

«y que en el, representando su propia persona y ejerciendo sus oficios, serviria y goberna­
ría todas las cosas en que su magestad le ocupasse» 12 

El pacto se había cumplido, 

«yen el cuerpo de esta persona [ ... ) havia entrado [ .. ) uno demonio, el qual lo regia y go­
bernaba, tomando la figura de la tal persona.» \3 

Ante el asombro del arzobispo y de quienes se hallaban con él (su vicario general, su se­
y algunos sirvientes), el declarante insistió en que 

«el demonio tenia poder en todas las voluntades de los hombres y que el demonio puede 
vivificar Lln cuerpo muerto y sustental!o como si fuese vivo.»!4 

Juan Guen'a fue considerado sospechoso de herejía!5. Sus bienintencionadas declaracio­
pasaron a engrosar la lista de acusaciones presentadas por el fiscal del tribunal arzobis­
quien consideró que con ellas había causado «notable escandalo» 16. No obstante, las 

tfinnac:io,nes del reo acerca de los poderes del Diablo coincidían con la «postura oficial» 
por los demonólogos del momento. De acuerdo con la misma, Satanás poseía 

. Precisamente Miguel de Cervantes, testigo de dicha transición, perdió su bnlZO izquierdo en Lepanto por el 
de un arcabuzazo. 

Ibídem, fols. 14v.-15. 
9 Ibidem, fol. 10. 
Hl Ibídcm, fol. 6. 
11 lbidem, {ol. 12. 
12 Ibidem: fol. 10. 
lJ Ibidem, fol. 6v. 
14 Ibidem, fol. R. 

r la sutil harrera entre herejía y santidad y las sospechas de falsa santidad, que aumentaron a partir 
Edad Media, pero sobre todo durante la Contrarreforma, vid.: Anch'é Vauchez, Saill/s, prop/¡i!re.\· 

,;";,,,,,,,,,¡,',os. Le slI/'I/a/l/re{ all Moyel/ Age, París, Albin Michel, 1999; Henry Kamen, Call1bio 
sa"¡"lad del Siglo de Oro. Ca/cr!wla y Cas/ilIa, siglo.\' XVJ-XVIfl, Madrid, Ed. Siglo XXI, 1998; 

V'''''c""" From BisllOp ro Wi/eh. The Sy.\"/em (~f' /he Saered il! Earfy Mor/em Tara d'Orran/o, 
Peter Burke, "How to be a Counter-Refonnation Saint», en Pelel' Burke, Tite Hi.\·/ori('a! 

":sr~':"l~~t:~l;:,'; ¡ta/y, Cambridge, 1987, pp. 48-62, Y Alisan Weber, «Between Ecstasy and 
;: '''ganar ron in Sixtccn-Century Spaitm, JOl/ma! qf'Mediel'al (lnd Rmai.l'.\·(/}/(·e SII/dies, 23 

Proceso contra Juan Guerra de la Vega. Zaragoza. 1608. ADZ. C. 60-11, fol. 3v. 
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una inmensa sabiduría acompañada de un radio de acción inabarcable. Se suponía que, en I 
que toca al conocimiento -como señala Stuart Clark-, el, Demonio sabía más cosas sObr~ 
la naturaleza y sus leyes que todos los hombres del rnundoJuntos 17 , Los teólogos estaban d 
acuerdo en que él era «el mejor filósofo, teólogo, aritmético, matemático, dialéctico, lóo-b~ 
gramático y músico, así como el más excelente físico»18, Sólo Dios, el omnisciente pOod" , la 
aventajarlo. 

En cuanto a su poder para actuar, sin ser infinito como el atribuido a Dios, volvía a ser 
asimismo extraordinario. Con la única limitación de tener que utilizar todo agueBa que pre­
viamente existía ya en la naturaleza, se aceptaba que el Demonio podía llegar incluso a 
«mover montañas», símbolo por excelencia de sus capacidades 19. Del mismo modo podía 
enviar enfermedades a los seres humanos, moverlos de un lado a otro, poseer u ocupar sus 
cuerpos, etc. Fuera de las leyes naturales, sólo la posibilidad de crear de la nada () de resuci~ 
tar a los muertos le estaba vedada. 

No hay que olvidar, sin embargo, que m,-ls allá de sus aptitudes naturales en el cam­

po del conocimiento y la acción, la gran especialidad diabólica era el engaño. Satall<\s, 
el mentiroso, podía manipular los sentidos y la imaginaci6n de los hombres hasta el punto 
de hacerles dudar respecto a la realidad de sus percepciones, o, más aún, hasta el punto de 
convertirlas en pura ilusión virtual. Así, los demonólogos estaban de acuerdo en que 
pese a su incapacidad para resucitar a los muertos, el Diablo podía introducirse en el ca­
dáver de una persona y hacerla actuar como si estuviera viva, sin que hubiera forma de 
reconocer la diferencia. Según el Libro del Anticristo de Rabbi Samuel (publicadü 
por vez primera en Zaragoza en 1496 y dedicado a detallar las señales que anuncia. 
rían el fin de los tiempos), durante su etapa de gobierno en la tierra el adversario de 
Dios no sólo iba a engañar a los hombres haciéndose pasar por alquimista fabricante dc 
falsa moneda, no sólo iba a predicar vestido de falso profeta, no s610 iba a turbar los mmcs, 
conmover los vientos, hacer florecer los árboles enjutos y secos, hacer salir a un cabane­
ro armado de la cáscara de un huevo o colgar un castillo en una veta de hilo, sino que, 
en una suprema demostración de su poder, llegaría incluso a suscitar a los muertos con 
su arte diabólica2o. 

Al decir del tratadista, dicha suscitación o levantamiento (del latín «suscitare», hacer 
mover) nada tenía que ver con la verdadera resurrección (del latín «resuscitare», volver a 
la vida): 

«Hazer vivir los muertos a sola potencia de Dios pertenesce y no a [as fuer~ns diabolicas 
malas, r pero] de tnl suerte seran los milagros del Anticristo que dentro de un cuerpo muerto da·· 
ilado echara un spiritu malo, y parecera vivo, y todo es engailo.»21 

17 Stuart Clark, op. cit., p. 162. 
18 Paolo Grillando, Tm!(/I"!/ls de .\"ouifegiis, in Mal!ms malef'im}"l/III (1669 cdn.), i (vol. 2, pt. 2). Citado en 

Slllart C1ark, op. cit., p. 162. 
19 Gaspar Navarro, Tribunal de slIper.l'firioll ladill(/, Huesca, 1632, Vid. también María Tausict, «La Íl!tagcy 

del sabbat en la España en los siglos XVI y XVII a través de los tratados sobre brujería y superslicióm>, l-fl.1fOrl<1 

SOrlal, 17 (1993), pp. 3-20. 
20 Rabhi Samuel, {(Libro del Anticristo» (trad. por Martín Martínez de Ampiés) en EpMola,l' 01 f?abbi !smlf 

contra los errores de {O.I' judíos, Zaragoza, Pablo Hurus, 1496. 
21 Ibidem, cap. IX. 
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Tales sucesos habrían de suceder en una época de degradación que el pensamiento pro­
videncialista de los teólogos identi ficaba con aquélla en que los hombres hubieran dejado de 
obedecer a Dios, entregándose al pecado y la perversión: 

«Seria prolixo tratar por extenso es La materia; basta que sepa cualquier cristiano [ ... J como 
el Diablo hazc falsos milagros y parecen verdad. Y mucho mas quando lo permite Dios, como 
hara en aquel tiempo, de tal manera, por nuestros pecados.»22 

No es de extrañar, por tanto, que un hecho tan grave como el denunciado por el soldado 
Juan Gucn"u viniera asociado con la decadencia del imperio español entendida en un sentido 
tanto material como espiritual. La monarquía hispánica, el nuevo pueblo elegido por Dios, 
adalid por excelencia del cristianismo más pura23, veía ahora cómo su poder y su carisma 
iban perdiéndose batalla tras batalla, en especial a partir de la derrota en 1588 de la llamada 
Armada Invencible, que más de un predicador -como el agustino fray Alonso de Orozco­
atribuyó a la grandeza de «nuestros pecados»24. 

El soldado que en 1608 se presentaba ante las autoridades con la esperanza de remediar 
un signo más del progresivo avance del Anticristo había sido un testigo privilegiado de di­
cha decadencia. Tras varios años luchando en el ejército de Flandes, y después de haber de­
judo «algunos oficios y cargos como eran provehedor general de la gente de guerra o 
li,iefllbro del consejo supremo y real del almirantazgo de su magestad»25, una vez instalado 
de nuevo en España, parecía haber mudado su antigua condición de soldado por la de profe­
ta tocado por la gracia divina. Dicha transformación no constituía una excepción en aquellos 
tiempos. Como ya hiciera el visionario Miguel de Piedrola dos décadas antes2ú, Juan Guerra 
había inclinado su balanza de las armas a las letras27 y nada más volver a la península había 
escrito sendas carlas al Rey y al Condestable de Castilla, poniendo a ambos sobre aviso del 
peligro que le había sido revelado. 

No por casualidad, el cambio operado en el soldado se enmarcaba en un momento de 
crisis aguda para el ejército español en Flandes. Las deudas en el pago de soldadas y provi­

se habían ido acumulando a lo largo de sucesivas campañas contra las Provincias 
Septentrionales y cada año se producían uno o varios motines por parte de las tropas. En 

22 Ibidem, cap. Xl. 
23 Diego dc AndosiJ!a, en su Di.\·'lIrso .\"obre el Allticristo. defendía la idea de que tan sólo «la serenísima y real 

Austri;n> había «quedado libre y sana y ilesa» del «pestírero contagio» del aliento exhalado por el Anticristo por 
;'''''' e, ",mio ele Europa. Citado en Ramón Alba, Del Anticristo. Maddd, Editora Nacional, 1982, p. 512. 

Alonso de Orozco, Obras, Madrid, 1746, vol. 3, cap. 63, p. 47. Citado cn Richard L. Kagan, op. ciL, p. liS. 
25 Proceso contra Juan G liCITa de la Vega. Zaragoza. 1608. ADZ. C. 60-11, fol. 21 . 
26 Miguel de Piedrola ilcamonte había luchado en el ejército español, sirviendo como soldado de 

~
.I i~~,~~¡:¡::cn Italia. En 1568 participó en la campaña encargada de reprimir la revuelta morisca en Granada y 

dirigió a Madrid, esperando lograr tilla pensión real. Poco después comenzó a redactar una serie de 
al rey Felipe 11 ofreciéndole consejos para la «conservación del reino», así como sugerencias sobre 

,.n;;i"p'::"" de Flandes. Acerca de su «carrera como soldado-profeta), vid. Richard L. Kagan, op. cit., pp. 

dicotomía entre ambos oficios constituía uno de los lugares comunes de la época, tal y como 
Cervantes en «el curioso discurso que hizo don Quijote de las armas y las letras». Pese a que el 

la teórica superioridad de las primeras. la amargura con que ponía flll a sus palabras (<<en el 
de haber tomado este ejercicio de caballero andante en edad tan detestable como es esta en que 

""on,,",,' no dejaba de hacer alusión a los malos momentos que estaba atravesando el ejército espafiol a 
I XVII. 



628 
MARíA TAl/S/F..?' 

1605, el deterioro de la hacienda real había llegado a tal extremo que la corona, aconse'ad 
por el Condestable de Castilla, propuso la reducción del ejército al contingente neces] . n 

. . ' ariO 
para mantener una guerra meramente defensIva. Entre 1607 y 1608, al mIsmo tiempo qu 

ese 
desarrollaban las negociaciones para acordar un tratado de paz o una tregua larga COn los 

re­
beldes holandeses (la famosa Tregua de los Doce Afios de 1609, que tanto alivio produciría 
a corto plazo en la debilitada monarquía hispánica) comenzó a licenciarse a buena parte de 
los soldados, lo que inició un amplio proceso escalonado de desmovilización que ya no se 
interrumpiría hasta 161128 , 

El giro vocacional del retirado Juan Guena suponía un recurso imaginario ante una si­
tuación material claramente insoluble. Ya que la lucha por la fuerza de las armas le había 
sido negada, él demostraría su poder sobre el adversario mediante la fuerza del espíritu29. Su 
nueva misión redentora, su recién adquirida función de intermediario entre la divinidad y la 
monarquía cuyos telTitorios había defendido antaño, se convirtieron en las ideas centrales 
tanto de su presentación ante el arzobispo como de las respuestas a los interrogatorios tr1lS 
ser conducido a los tribunales: 

«Dixo que eonfiessa [ ... ] que por su medio tiene Dios dispuesta la quietud destos reinos y 
que lo eree assi sinceramente sin que en ello le mueva otra cosa que el celo del servicio de Dios 
y de su Magestad, y salvar el peligro de su vida, segun las significaciones exteriores que ha vis­
to hazer en diferentes partcs.»30 

No obstante, todo aquel que aspirara a ser considerado un auténtico profeta, además de 
ciertas dotes de persuasión y magnetismo personal, debía mostrar una reputación de asceta, 
tenida desde antiguo corno la principal garantía de la posesión de poderes de carácter sobre­
natural. Efectivamente, en palabras del fiscal, Juan Guerra, se había jactado «de hacer gran~ 
des penitencias y ayunos y abstinencias»3!, asimilando su vida a la de Santa Catalina de 
Siena, famosa por sus rigurosos ayunos y prolongadas vigilias. Del mismo modo que de la 
santa italiana se deCÍa que «pasaba varios meses seguidos privada de cualquier género de 
alimentos y sustentándose únicamente con la Comunión del Cuerpo de Nuestro Señor Jesu­
cristo»32, así el soldado también pretendía «encerrarse en un aposento o capilla la Semana 
Santa [ ... ] y con solo recivir el Santissimo Sacramento en cada un dia, como 10 hazia Santa 
Catalina de Siena», estar «toda la semana sin comer ni bever»33. 

Pero, como si la equiparación con Santa Catalina (cuyo espíritu de profecía y poder ca­
rismático para exorcizar a los demonios eran asimismo notorios) no bastara a la nueva figu-

28 Vid. Bernardo José Garda Garda, La Pax l!i.lpállím. Pofítim exterior de' duque de Lerma, Leul'cn 
Univcrsity Press, 1996, pp. t46-157. 

29 Como defiende Norman Cohn, la figura del caudillo escatológico solía proyectarse de tanto en ~anto en 
individuos procedentes en su mayor parte de los estrntos más bajos de la intdfigr'nt.l'ia, sicudo ca['aeLerís~lca muy 
frecuente y común a todos ellos el abandono de su anterior dedicación (<<sacerdotes que habían dejado Sll.~ 
parr02uias, monjes que habían escapado de sus monasterios ... »). Vid. Norman Cohn, op. cit., p. 84. 

3 Proceso eontrn Juan Guerrn de la Vega. Zaragoza. 1608. ADZ. C. 60-21, fols. 21 r. y v. 
31 Ibidem, fol. 2r. 
32 Santiago dc la Vonígine, La leyellda domda, Madrid, Ed. Alianza, 1982, p. 969. Para una adecuada 

comprensión de la santa italiana, ver el capítulo dedicado a la misma en Caroline Walkel' Bynum, flofy F/:'a.I·! autl Jloly 
Fast. TIIr' Religioll.l' SignificmU'e qf'Food to Mr'dir'l'af WO/llell, University of California Press, 1987, pp. 165-180, 

33 Proceso contra Juan GuelTa de la Vega. Zaragoza. ¡GOg. ADZ. c. 60-11, 1'01.7. 
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desempeñada por el soldado, Juan Guerra se había comparado también con San Juan 
cuya supuesta capacidad para permanecer indemne frente a los más variados 

',"1""IOI:ICI<)5 constituía un lugar común en la época. Dos de los episodios más citados en las ha­
[jclgnlW'IS del evangelista tenían lugar en Efeso, localidad donde se había establecido tras la 
dispersión de los apóstoles. De acuerdo con la leyenda, en dicha ciudad, y por mandato del 
"",,,el'ador, el santo había sido arrojado en un caldero de aceite hirviendo; varios años des­
pués, el sumo sacerdote de la diosa Diana 10 había sometido a una prueba consistente C11 be­
her un brebaje emponzoñado con serpientes venenosas. En ambas ocasiones Juan había 

ileso, lo que sin duda había conlribuido a demostrar la superioridad de la nueva reli­

gión predicada, 
Inspirándose en las vidas de ambos santos, Juan Guerra propuso al arzobispo de Zarago­

~a un método para probar la verdad de sus revelaciones. En realidad se trataba al mismo 
tiempo de una prueba y de una competición, ya que el experimento sugerido consistía en ser 
encerrado durante ocho días junto con un criado de aquel cortesano en cuyo cuerpo habitaba 

el Demonio, 

«e que los dexasen por ocho dias sin comer ni beber, y que el que pudiere llevar este ayu­
no fuese tenido por el que dezia la verdad.»34 

En caso de que ambos resistieran, el soldado sugería: 

«que, confesados y comulgados los dos, les diessen un baso a cada uno de veneno, y que el 
que quedase vibo se tuviese por verdadero y que lo que affirmava era verdad».35 

La prueba propuesta no llegó a realizarse nunca. No obstante, la capacidad de mortiti'ca­
ción del soldado quedó demostrada con creces en varias ocasiones. Según el testimonio de 
Don Diego de Caracol y LUgero -uno de los criados del arzobispo-, el reo se había jacta­
do de hacer muchas penitencias, «como no dormir en cama y ayunar a pan y agua muchos 
dias»36. Tales inchnaciones hallaban su confirmación en las palabras de otro criado empeña­
do en constatar cómo, 

«el jueves y viernes santo, estando su excelentisima en los descalzos carmelitas, haviendo 
estado sin comer el dicho Juan Guerra todo aquel dia, le confeso a este deposante que no havia 
podido sufrir la ambre, porque se desmayaba, y que a las dos de la mañana havia pidido huevos 
y vino blanco a un religioso de dicho convento, y con aquello se havia reparado su desma­
yo».37 

Los nuevos combates librados por el soldado Juan Guerra no se ceñían tan solo a la car­
ne; sus batallas espirituales contra las legiones de demonios que lo acosaban sin cesar eran 

34 Ibidem, 101. I L Juan Guerra parecía convencido de podel'Superar dicha prueb..1 IxlsiÍndose Cilla creencia de 
qUe era indemne al veneno pues ---como él mismo manifestara- ya en Flandes, tras comunicar Sil revelación {(con 
personas graves, [ ... j no guardandolc el secreto, le quisieron dar venenos y matalle, de lo qual le libro Nuestro 
Señor, habiendo tomado el veneno.» (Ibidem, falo JOv.) 

3.'; Ibidem, fol. 11 v. 
36 Ibidem, fol. IOv. 
37 Ibidem, fol. 7v. 
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todavía mucho más temibles. Según confesión del propio reo, el Diablo se había presentad 
ante él bajo muy diferentes apariencias, le había «amenazado y dado por tres vezes de pal: 
los» e incluso, 

«otras vezes aparezia con armas y, las mas veces, cinco juntos, y que fOlmavan delante el 
conressante corpses y cavalgaduras.»38 

Tales batallas contra un Demonio encarnado bajo la forma de ejército organizado en dis­
tintos cuerpos militares respondían al tópico ascético de la época. Pese a que al soldado reti~ 
rado parecían convenirle especialmente unas imágenes directamente inspiradas en su 
antiguo oficio, no hay que olvidar que muchos religiosos y religiosas enclaustrados en RUS 

conventos solían referirse a combates muy similares. ASÍ, por ejemplo, en palabras de su 
biógrafo, la dominica Sor Leonor (cuyo monasterio apareda descrito directamente como 
«armeria divina» o «un campo de batalla, como la celda del grande abad Antonio en las sali­
das de Egipto, o como la de la gran madre Catalina en la poblacion de Siena») se hallaba 
constantemente amenazada por demonios que se ponían delante de ella «en dos hileras ¡n­
fernales, esperandola para presentarle batallas rigurosas»39. 

Dichas guelTas, peleas o asaltos -tormentos demoníacos, en suma- solían ser narrados 
de forma tan vívida y detallada que uno se siente tentado a atribuir una intencionalidad me­
tafórica a los propios autores de tales relatos. Aquellos religiosos y religiosas con aspiracio­
nes ascéticas, aquellos pretendidos profetas acosados por el Maligno no estarían hablando 
sino de ciertos desórdenes emocionales, sufrimientos interiores difícilmente nombrables el) 
un lenguaje abstracto que, mediante el recurso a lo demoníaco, encontraban una vía de ex­
presión. Sin embargo, muy lejos de nuestra actual sensibilidad, para quienes se sentían vícti~ 
mas de tales agresiones, los demonios constituían una presencia real, corpórea y, por encima 
de todo, extrapersona14o. 

Concretamente en el caso del soldado Juan GuelTa contamos con un testimonio exccp' 
cional acerca del modo en que los demonios eran percibidos, no sólo por los individuos que 
se creían insólitamente acosados, sino por alguien que venía a representar a un grupo de po­
blación mucho más amplio, aunque con un nivel cultural muy alto para la época, Nos referí·, 

38 !bidem, fols, 22 y 22v. 
39 Tal era la concreción con que su biógrafo Fray Francisco Posadas se refería a los diferentes tipos de 

ataques demoníacos sufridos por Sor Leonor que en el capítulo XX! de su Vida de la Vencmb!e Madrl! SOf(/F 
Leonor Maria de C/¡!'Ís!o, Religiosa pn~j'es(/ de velo /legro e/l el COI/ven/o de San/a María de {O.I' Angeles ,(fe 
Rdigio,l'as dominica,I' de la dudad de laen (Jaén, 1699) encontramos p.-írrafos como los que siguen: dos demonlO'i 
[ ... ] la embestian anojandola l ... ] y arrastrandola por el suelo con tales guipes que le paravan el cuerpo y carne 
acardenalado de color de lirio», «unas vezes la anojavan desde lo alto de las escaleras, dando con su cucrpo a 
modo de culebra crueles golpazos, otras la levantaban en el ayre, y la traian de manera que dava crueles golpes en 
los techos con la cabe~a», «muchas vczes le clavan fieros humazos de azufre, tanto que veían salir el hU!llo ¡:~'i 
religiosas por las narizes»), <mtras vezes le davan con la cabe~a tan recios golpes entre las sillas del coro ql~e parccla 
que se la hazian pedazos), «muchas la asían con UIlOS garfios y la levantaban cn alto como hasta la tnbuna lid 
coro, dando con su cuerpo una buelta por el ambito del eOl'Ol), «toma van la por la garganta y torcianla el ClI:!lO X 
davanla con el tales vueltas como se suele hazcr con las aves quando les quitan la vidm), etc, (Cita~lo ~n Jpsc ,~I.I:<¡ 
S,inehez Lora, Mujere~', conven/o,I' ylomw.I' de la religiosidad barro('a, Madrid, Fundación UniverSItaria E~[Ja!lO!.L 
1988). 

40 Vid, Alisan Weber, «Saint Teresa, Demonologisb), en Anne 1. Cruz y Mary Elizabeth Peny (eds,), Cullllrt 

(I/l(1 Con/rol ill COllllfe!'-Rt:/,o/'lIIatiol1 Spai/!, University of Minnesota Press, 1992, rp, 171-195, 
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mas al mismo secretario del arzobispo de Zaragoza quien, tras haber conversado en varias 
, con el reo, lleg6 a declarar, 

«que en el aposento donde a estado en casa de su Excclcntissima, algunos dias no se osava 
asomar a la ventana del dicho Juan Guerra de la Vega, por temor de que veria los demonios. Y 
tenia temor de que no le amenazassen y matassen.» 41 

De modo similar, y con la intención de destelTar cualquier duda acerca de la naturaleza 
de sus encuentros diabólicos, el soldado Juan Guerra in51sti6 durante sus intelTogatorios en 

! los demonios «le hablavan claramente» y en que cuanto había descrito «lo veia vissible­
mente». El mismo añadió, sin embargo, que también podía «ver» dichos sucesos «en vissio­
nes y sueños». No en vano, la gran revelación que Dios le había comunicado acerca del 
peligro que representaba para el país la presencia del mismísimo Satanás en el gobierno ha­
bía venido acompañada de una visión cuyo significado simbólico era, al decir del soldado, 
absolutamente claro. Según sus propias palabras, 

«"por las revelaciones y missericordias de Dios y sus permisiones, havia entendido que el 
demonio havia entrado en el cuerpo de un hombre [ya fuera] porque se le huviesse !legado la 
hora de su muerte o por pactos que tuviesse con el demonio.))42 

La experiencia, tal y como aparecía relatada por el reo, había consistido en primer lugar 
en una visión, seguida a continuación de dos diálogos, uno con la propia visión y otro, de 
carricter confirmatorio, con el mismo Dios: 

«Havia entendido y visto en vission un perro vermejo muy asquerossissimo, y que este en­
trava por los profundos de la tierra ahaxo. Y preguntando el declarante a la vission que que era 
aquello, y despues suplicando a Nuestro Señor que no le dexasse engmlar de aquella vission ni 
tlel demonio de ninguna manera, se le confirmo siempre que el perro era el espíritu de aquel tal 
hombre, y que el que vivificava su cuerpo era el demonio, y que no la havia de declarar esta 
vission hasta passados tres años. Po¡- lo qual, no lo declaro al padre confessor [hasta] passados, 
aunque trato muchas vezes con el sobre otras materias destus.» 43 

El perro bermejo asquerosfsimo que se adentraba en las profundidades de la tierra evi­
dentemente constituía una imagen del Diablo, pero no se trataba de una imagen más de en­
tre [as muchas con que Satanás solía ser representado: dicha visión se hallaba asociada 
estrechamente con la figura del Tirano de los últimos días, es decir, con el Anticristo tal y 
como aparecía descrito en el Libro del Apoculipsis44. Otra imagen de éste, muy popular du­
rante toda la Edad Media, había sido la de un sátrapa sentado en el trono; de hecho, cual­
quier gobernante que actuara de forma despótica podía acabar fácilmente siendo 
identificado de una u otra forma con el esperado y temido Anticristo. 

~I Proceso contra Juan Guerra de la Vega. Zaragoza. 1608. AOZ. C. 60-1 1, fol. 14. 
42 Ibidem, rols. 22v. y 23. 
43 Ibidem, fol. 23. 

44 Como seílala Nonnan Cohn, «en el Apocalipsis, la función tradicional del Anticristo queda dividida entre 
" bestia -el gran dragón rojo que aparece en e! ciclo o surge de! mal, con siete cabezas y dicz euernos- y la 
bestia -el monstruo con cuernos que habla como un dragón y surge de lo m<Ís profundo de la tiena.») 

I ,1 Cohn, op. cit., p. 33). 
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Pese a que no podamos afirmar con toda seguridad la identidad del gobernante demon" 
(d-

eo (siempre aludido de forma indirecta bajo expresiones más o menos ambiguas) todos 10' 
datos parecen apuntar al valido o favorito del Rey, Francisco Gómez de Sandoval y ROJ' s 

45 as, 
marqués de Dcnia y primer duque de Lerma desde 1599·. Si hasta 1605 Lerrna había sido 
capaz de acumular poder y riquezas sin generar demasiada oposición, a partir de esa [een;:\ 

(que, según las profecías del soldado, coincidía precisamente con la posesión por parte de 
Satanás dei cuerpo del gobernante) las críticas contra su persona aumentaron sensiblemente. 
No sólo cayeron en desgracia sus principales colaboradores (entre 1606 y 1607 se detuvo a 
Ramírez de Prado y a Franqueza), sino que las acusaciones de COlTupción lanzadas contra 
éstos comenzaron a alcanzar al mismo valido, cuya figura había sido hasta entonces consi­
derada tan intocable como la del propio rey46. 

No parece casualidad que justamente a partir de 1607-1608 (momento en que las procla­
mas y panfletos contra el duque comenzaron a multiplicarse de forma alarmante) quienes a 
sí mismos se juzgaban profetas decidieran empezar a expresar en forma de revelación sus 
críticas contra el gobierno47. Tampoco parece casual en modo alguno que el gobernante re­
ferido por el soldado se encontrara en Tordesillas hacia 1605, esto es, en la supuesta fecha 
de su «muerte espiritual»4R. Aunque Lerma no vivía en Tordesillas, sino en Valladolid con 
el resto de la corte, había nacido en dicha localidad y conservaba allí un oficio de regidor y, 
por tanto, una especial vinculación con la villa. 

Que dicha «persona» tan «allegada a su Magestad», tan «grave» y «principab'¡¡), no 
apareciera nombrada en todo el proceso, a pesar de constituir el centro del discurso de! 
soldado, se explica por la concepción política según la cual las ofensas contra quienes se 
hallaban cercanos al rey eran consideradas como ofensas contra el rey mismo, es decir, 
como crímenes de lesa majestad5o. No hay que olvidar que el rey era el representante de 
Dios en la tierra, y que su valido o favorito, su «alter ego», se hallaba impregnado de d¡~ 
cha sacralidad más que ningún otro. Cuando, hacia 1607-1608, la identificaci6n Dios­
Rey-Valido comenzó a resquebrajarse, la figura divina del rey se salvó precisamente 

45 Sobre la figura de los validos, privados o favoritos en la historia de España, véase el e.:hísico estudio dc 
Francisco Tomás y Valiente, Los validos de la monarquía eSjJmlola en el siglo XVI!, Madrid, Instituto de 
Estudios Políticos, 1963 y, más recientemente, el libro de Francisco Benigno, La sombra dt'l rey. I/alido.\" y 
lucha polítim ell la Espafia dd siglo XV!!, Madrid, Ed. Alianza, 1992. Sobre cl alcane.:e ele esta misma figura 
en el resto de.: Europa en la misma época, véase John ElIiott y Laurence Broe.:kliss (eds.), ¡.;¡ ¡¡¡Ululo de los 
validos, Madrid, Ed. Taurus, 1999. En cuanto al duque de Lerma en particular, resulta impn:scindiblc.la ot:fiI 
de Antonio Feros, Kingship al1d F((voritism in the Spaill (~r Fllilip JI! (1598-1621), Cambridge lJnlvcrslty 
Press, 2000. 

46 Vid. Antonio Feros, «Felipe IlI», en Historia de EI"jJmla dirigida por Antonio Domíngueí'. Ortiz, vol. VI. 
Barcelona, 1988 y Kingship (/nd Faw)ritislIl ... , cap. 8. 

47 El caso de Juan Guerra no era único. E15 de septiembre de 1607, por ejemplo, otro «prorel<\) había si<1o 
detenido y acusado por predecir qut: en 1608 el rey Felipe III y algunos de sus ministros (en particular el dU9\!C de 
Lerma) morirían. Vid. Ronald Cueto, Quill1em,r )' suej¡o.\": lo.\" pnd'e/as )' la /llOl!wqllía ca/álica de Fdlf)[' N. 
Valladolid, 1994, p. 171. 

48 Según el secretario del arzobispo de Zaragoza, {(razonaba el dicho Juan Guerra que cierta pcrs01~a muy 
principal de Espana havia cuatro afios poco mas o menos que murio el veinte y ocho de agosto, en Tordcs!!!as») Y 
según uno de los criados del mismo arzobispo, {(al tiempo y quando dixo el dicho Juan Guerra havcr ll1uerto la Inl 
persona, este deposante se hal!aba en Tordesi11as, y la vio vivia muy buena, y oy dla lo esta, porque este deposantc 
le conoce.» Proceso contra Juan Guerra de la Vega. Zaragoza. 160R. ADZ. C. 60-11, fols. 12v. y 7. 

49 Proceso contra Jmm GuelTa de la Vega. Zaragoza. 1608. ADZ. C. 60-! 1, fols. 6, 10 Y 12. 
50 Vid. Antonio Feros, King.l-hip (//Id Fal'oriti.I"III ... , cap. 8. 



MfLENtlRISMO, MESIANISMO Y UTOl'iA 633 

mediante la demonización dc sus ministros, cntre los cuales el favorito desempeñaba el pa-
. . ¡51 pe! prmclpa . 

Este va a ser visto a partir de ahora como el responsable por antonomasia de todos los 
males. Los ojos del rey han de velar porque, si no, gobernará Satamí.s a través de los malos 
ministros. «¿Qué importa que el rey sea un ángel si los ministros son despiadados?». «¿O 
son ministros los dlablos, que por otro nombre se llaman los ambiciosos, los soberbios y los 
tiranos?», preguntaba Quevedo en su Polflica de Dios y Gobierno de Cristo52. El valido 
como tirano, como corrupto y corruptor, auténtico culpable de la enfermedad que aqueja a 
todo el cuerpo político, pasa a ser ahora la encarnación genuina de Satanás y su reinado, tan­
tas veces temido y anunciado. «¡Oh gobierno infernal!»53, exclamaba Quevedo refiriéndose 
a la política basada en las dádivas, los sobornos y la búsqueda del enriquecimiento indivi­

dual. 
En modo alguno se trataba de una política nueva: lo que ahora se denunciaba como co­

rrupción había sido comportamiento habitual desde mucho tiempo atrás, Pero ahora se per­
sonalizaba en una figura monopolizadora del favor del rey y, por tanto, mucho más 
susceptible de concitar el odio y la desesperación de toda una nación en profunda crisis54. 

De igual modo que Lerma, a pesar de su saludable apariencia física, podía ser el mismo Dia­
blo ocupando un cadáver, asimismo, algunos años m,-ís tarde, otro favorito real, el conde du­
que de Olivares, sería acusado de tener un diablo familiar y protector encenado en la muleta 
que utilizaba para desplazarsess . 

Pese a su chocante presentación y a su aparente complejidad, el mensaje profético del 
soldado Juan Guerra era claro: el Estado presentaba síntomas de hallarse enfermo o, más 
bien, poseído por un Demonio tiránico, ante lo cual se hacía necesaria una cura mediante la 
íntcrvención de un mesías o salvador. La ptincipal función de los exorcistas consistía en 
identificar qué demonios ocupaban el cuerpo de los posesos ~esto es, el reconocimiento y 
nombramiento de lo que los mismos afectados desconocían acerca de su dolencia~s6, y la 
tarea que el soldado se había impuesto a sí mismo no en\ del todo diferente. Como si de un 
exorcista se tratara, él había reconocido a Satanás, pese a sus tretas y ocultamicntos. Lo ha-

.11 A propósito de la divinización del poder real resulta muy significativo un texto de Matías de Novoa en 
contra de los validos, que -cn su opinión- vcnían a reprcscntar una cspecie de idolatría frente a la verdadera 
religión monoteísta encarnada en la pcrsona del rcy: «Naturalmente apetecen y porfían los hombres y quieren que 
el Rey no tenga privados l ... ] y quieren quc por sí solo lo haga todo, pues él solo les fue dado por Rey; no quieren 
muchos reyes o muchos ídolos. que a ese solo 110mbre tiencn los privados; no quieren ser inCie!es, sino adorar a un 
solo Rey verdadero.» Vid. Matías de Novoa. Co/e('ci!íll de DO('UlIlento.\' IlIédito.\' para /a Historio de E.lpa¡ia. vol. 
lJ, p. 105. 

52 Francisco de Quevedo y Villegas, op. cit., p. 33. 
53 Francisco de Quevedo y Villcgas. op. cit., p. 39. 
54 Vid. Antonio Feros, Killg.l'/lip alld POI'Ol'itiSIIl"., cap. 8. 

55 Dicha atribución era, en realidad, una opinión popularmente extendida. Su privanza y su poder se 
achacaban al demonio que llevaba siempre consigo escondido en la muleta, lo que 110 suponía una vez más sino la 
asociación del cargo de valido con las malas artes de Satanás, actuando en deservicio de la nación. Vid. José 
Deleito y Piñuela, El der/liwrde /0 IlIo/larqll((¡ espai!o/a, Madrid, Espasa Calpe, 1947. p. 111. 

56 Miehc\ de Cerleall. en su excelente estudio sobre el lengu~~ie de los posesos, se refería al desconocimiento 
esencial en que consistía se!llirsc endemoniado. Esto era así hasta el punto de que los afectados no sabrían quién 
hablaba por su boca C"Qul'lqll'un d'¡¡utre parle en moh) ou <de cst UIl autre»), siendo los exorcistas, o en su caso, 
los médicos, quienes debían ser capaces de reconocer, nombrar o identificar los demonios () el mal del que se 
tralara. Vid. «Le langage alteré. La paraJe de la possédé>}, en Michel de Certeau, L'r!crifllre de /'his/oire, París, 
Gallimard, 1978, pp. 249-273. 
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bía descubierto bajo su mortífero disfraz en el lugar más peligroso que pudiera imaginarse. 
Más allá de los conventos, o de las pobres mujeres que a menudo caían en su poderS7 e t , s a 
vez había logrado escalar hasta lo más alto, situándose al lado del mismo rey. La lucha es , ca~ 
tológica que había de tener lugar entre Dios y el Diablo, cuya presencia resultaba patente en 
aquellos tiempos perversos, no podía encontrar un escenario más adecuado58 . 

57 Los ejemplos de posesión demoníaca que llegaron a ser más conocidos en el siglo XVII tuvieron lugar 
entre religiosas de clausura. Fueron notables, por ejemplo, los casos franceses de Aix-cn-Provence (1611), Lillc 
(1613), Loudull (1632) o Louvicrs (1647). En Espafia, las monjas endemoniadas del convento madrileño de San 
Plácido (1625) alcanzaron también gran relevancia, No obstante, a pesar de que la documentación sea mucho lll,ís 
escasa, el fenómeno de la posesión demoniaca se hallaba presente en la vida de muchas comunidades rurales, 
afectando sobre todo a la población femenina, Vid, Michel de Certeau, La p(),\'se~'sion de Loudun, Parí~, 
Jullial'd-Gallimard, 1970; Aldous Huxley, Lo.\' demol/ios de Loudllll, Barcelona, Planeta, 1980; Beatriz MOllCO, 
Mujer y delllO/lio: 11//(/ pareja barroca (Treinta mOllja,l' endemoniadas en 1/11 ('OI1J!ellto), Madrid, Instituto de 
Sociología Aplicada, 1989; Carmelo Lisón Tolosana, Demonio,l' y exorl'i.I'mo,\' ell/o,I' Siglos de Oro, Madrid, Akal, 
[990, y Angel Gari Lacruz, B/'I/jería e Inqui.\'ición en el Alfo Amgón en la primera IIIÍlad del siglo XVII, Zarngoza, 
Diputación General de Aragón, 1991, 

58 Acerca de la íntima conexión entre posesión demoníaca y pensamiento escatológico, vid, Stuart C[ark, o~' 
cit., pp, 40[-422 Y H, C. Erik Midelfort, ~<The Madness of Demonie Possessio11», en A Histo/)' (~l MadlIt's.\' 111 
Sixteellf/¡-Cellfllry Gerlllany, Standfon.l University Press, 1999, pp, 49-79, 




